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..0IIIIIIII El año pasado, en estas mismas Jornadas, hacia el final, hablamos bastante del 
anuncio telev isivo que hacía entonces la empresa de bebidas Marrini . Entre 
bromas, le sacamos completamente todo el jugo. Por esto, este año, qui siera 
empezar esta breve intervención con otro anuncio que una gran marca de 
coches hacía hasta hace poco en te levisión. Con el fondo musical de la Pasión 
según S. Maleo, de Johann Sebastian Bach, iban apareciendo las grandes 
puertas de di versos garajes sobre las que se iban sobreimpresionando unos 
tex tos que decían: el Templo de Pedro, la Iglesia de Lucas, la Capilla de 
María , la Catedral de Pablo. Todo terminaba con una frase -en voz en oif-- que 
dec ía: "Para quienes todav ía creen en la conducc ión". Ciertamente esta marca 
de coches intentaba vender un producto, un mode lo de coche, que tendría que 
ser considerado por sus usuarios como un auténti co objeto de culto, una 
mercancía de fe. 
Si al refeJirnos a la adolescencia en estas Jornadas hablamos de las adolescencias , 
para señalar que de la misma ex iste un gran abanico, dejadme decir también que 
ex iste un gran abanico de manifestaciones reli giosas y de sistemas de creencias 
en las adolescencias. Tantas como las que podemos encontrar en la soc iedad de 
los adultos o, mejor dicho, de todas las edades adul tas. 
Múltiples adolescencias y múltiples creencias 






es otra cosa que 
el espejo de 
nuestras socie-
dades avanzadas 
El abani co que puedan ofrecer las múltiples mani festac iones de las 
adolescencias no es otra cosa que el espejo de nuestras soc iedades avanzadas. 
Así, en nuestras soc iedades descubrimos unos complejos sistemas de creencias 
que se manifi estan también, as í como en su estado pu ro y natural, en las 
ado lescencias más vari adas . Ya nos alertaba, con toda la razón de l mundo, el 
gran sociólogo norteamericano Peter Berger cuando nos advertía que después 
de la gran etapa de las creencias lo que emergía en nuestras soc iedades 
occ identales no era la secul arizac ión o la increencia sino una gran etapa de 
credulidad con múltiples manifestaciones2• Desde hace años, de las cabeceras 
de las camas de nuestros jóvenes han ido desaparec iendo los crucifijos, pero 
en su lugar no ha quedado la pared en blanco sino que la han ido ocupando 
alternati vamente las imágenes del Che Guevara hasta llegar a Alejandro Sanz, 
pasando por Madonna. Pero en algunos, la transformac ión ha sido simplemente 
estilísti ca: del póster de 'Jesucri sto Superstar' hemos pasado a las vidrieras del 
monasteri o ecuménico de Taize. Las adolescenc ias continúan reservando el 
espacio para sus ído los y cada generación los crea de nuevos, por mucho que 
nuestras re li giones no consigan mantener un reli eve continuado de mitos con 
la misma agilidad con la que lo puede hacer la "Operación Triun fo". 
241 
Educación Social 29 
-------------------------------------
Las carencias sociales 
Tristemente, etimológicamente habl ando. la palabra ado lescente, que proviene 
de l latín (a-dolescents, -el/lis), es considerada como una enfe rmedad. Todav ía 
hoy en día, en caste ll ano, adolecer significa caer enfermo o sufrir alguna 
enfermedad habitual o alguna carencia. En catal án, adoleixer. pese a ser 
considerado como un caste ll ani smo inadmi sible" también se considera -en 
sentido metafórico- que quiere dec ir "tener un vicio o pas ión habitual". Por 
consigui e nte, nuestros clás icos pensaban en la ado lescenc ia como "una 
enfermedad que pasa con e l tiempo" o como una carencia que "se cura cuando 
se llega a la edad adulta." 
Digo todo esto porque la que qui zá está enferma, o adolece, es nuestra 
soc iedad, a la que le cuesta llegar a la edad adulta y de la que son un exponente 
claro nuestros adolescentes. Por consiguiente, respecto a los sistemas de 
creencias, todo lo que podemos decir de nuestros adolescentes lo podemos 
dec ir tambié n de nuestra soc iedad. Y viceversa: todo lo que digamos de la 
soc iedad lo podemos proyectar y descubrir fác ilmente en nuestros mismos 
ado lescentes. 
Las tres grandes crisis de nuestra sociedad 
En primer lugar qui siera señalar las tres grandes cri sis sociales que afec tan a 
nuestra soc iedad y, por ex tensión, a nuestros adolescentes para poder adoptar 
uno u otro s istema de creencias o para poder crear su propio modelo. 
Crisis de las instituciones 
Esta es la primera cri sis. Cada vez queda más claro que para tener una 
espiritualidad o una re li g ión no hace falta pertenecer a ninguna de las 
in stituc io nes inte rmedi as que las re prese ntan . O s pongo un ejemplo 
sufi cientemente claro: nuestros jóvenes pueden ir a un Encuentro Mundial de 
la Ju ventud con e l papa Juan Pablo 11 sin neces idad de parti cipar en la 
parroqui a que tienen en su pueblo o barri o. Les basta con estar un poco 
conectados de soslayo con algún colecti vo, escue la reli giosa o movimiento 
más o menos ecles ia l. De la misma forma que nuestros jóvenes pueden 
también seguir las instrucc iones vaticanas que da e l papa por te lev isión sin 
ninguna neces idad de que un cura o una monja o un creyente adulto les haga 
de fi Itro o les dosi fique debidamente la formac ión según su edad o comprensión. 
Nuestra soc iedad modern a ha puesto en cri sis todas las instituciones intermedias 
y nuestros ado lescentes ya no quieren intermediarios para pode r vivir sus 
propias ex peri enc ias. Asimismo nos ocurre en el campo de la fe y las múltiples 
Adolescencias 
Nuestra socie-
dad moderna ha 
puesto en crisis 
todas las institu-
ciones interme-











interés por lo que 
sea viejo o 
antiguo 
26 1 
29 Educación Social 
creencias. La escuela, los padres y la igles ia ya no son la correa de transmisión 
de creencia religiosa alguna. 
Crisis de las instituciones tradicionales 
La segunda cri sis es la de las instituciones tradicionales o hi stóri cas. Es decir, 
nuestros adolescentes no muestran ningún interés por lo que sea viejo o 
antiguo. Hoy, la tradición no es una virtud o un valor, sino todo lo contrario, 
ya que en principio es moti vo de rechazo. Una señal suficientemente clara de 
esta cri sis la podemos ver en los neoconversos que establecen un corte 
hi stórico con las generac iones contemporáneas y las precedentes, y se erigen 
ellos mismos en ser los fi eles seguidores de las doctrinas más puras y 
ori ginarias sin necesidad de contempori zar con la realidad actual. Hoy en día, 
los conversos a las religiones son la señal más clara de los cortes biográfi cos 
de los que hablamos en estas Jornadas. Por esto, nuestros adolescentes quieren 
romper también con la hi stori a y quieren vivir al día. Ninguno de ellos quiere 
seguir la fe sólo por el hecho de que sea la fe de sus padres. de sus abuelos o 
de sus antepasados. En la construcción de su propio yo, los adolescentes crean 
una gran laguna biográfi ca (de lo que ha sido la religión en sus raíces familiares 
y personales) y optan por vivir la instantaneidad en todo. No me digáis que esto 
que decimos de nuestros adolescentes no lo podemos decir también de nuestra 
sociedad: cuando vemos que también se niega toda referencia a su pasado 
anteri or y a sus antepasados, ahorrándonos así también de hacer ningún 
proyecto que condicione nuestro futu ro, hac iendo una única y clara opción que 
sólo pase por el presente, por el ahora y aqu í. Como podéis ver, nuestros 
adolescentes son igual que nosotros: nuestras sociedades hacen fabula rasa 
(que decían los latinos) y nuestros jóvenes hoy hacen un reset completo. Ellos 
mismos se construyen, se in ventan, su propia biografía. Y, a veces, lo hacen 
más a partir de su imag inación que no de la realidad. Así nos encontramos con 
neoconversos que nos explican que antes eran muy y muy malos, mientras que 
ahora, en cambio, son muy y muy buenos. Entonces es cuando nosotros 
interi ormente pensamos que qui zá ni antes eran tan y tan malos (como dicen). 
ni ahora quizá son tan y tan buenos (como piensan ser). Igual que todo el 
mundo, ahora son lo que son y vienen de donde vienen; que es lo que tanto les 
repetimos a los jóvenes. El peligro es que a muchas instituciones religiosas con 
estos di scursos les parecemos muy oportunos para poder captar más adeptos 
a través de conmover el corazón y los sentimientos de los demás utili zando 
biografías alteradas4 • 
Crisis de las instituciones de control 
Esta tercera crisis se da, sobre todo, respecto a aquellas instituciones que se 
eri gen en el control ideológico, ético y moral sobre las personas. Éste ha sido 
uno de los frutos más claros del paso de la modernidad y la postmodernidad 
para nuestras soc iedades, que. poco a poco, se han ido deshac iendo de la tutela 
y el control de la religión y se han independizado de su mirada. Esto es lo que 
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hemos co incidido todos en ll amar seclllari;,aciólI . Nuestros ado lescentes ya 
viven dentro de esta sociedad secul ari zada plenamente y de e ll a se escuchan 
su di scurso pero no quieren su control: e llos tienen cl aro que han de construir 
su propia vida independientemente de sus padres. a pesar de que vivan 
eternamente bajo el mi smo techo, como también pueden vivir en la esfera 
po líti ca o re li giosa, sin aceptar. de ninguna fo rma, sus incongruenc ias o dobles 
morales. Qui zá por esto los jóvenes de hoy va loran mucho más todo aque ll o 
que es aUlénlico y legal, tanto en las personas como en las instituc iones, pero 
s in ace ptar e l di scurso teóri co de la autenticidad y de la legalidad. Para 
entendernos , hoy los ado lescentes y los jóvenes (y también muchos de 
nosotros. adultos) preferimos un testimollio: una persona que encarne en su 
vida los va lores que predi ca, más que no una institución que, de palabra o por 
escrit o , nos vaya recordando lo que debe ríamos hacer. Todos estamos 
hambrientos de testimoni os. 
¿ Cómo podemos acompañar a nuestros 
adolescentes en el camino de las creencias? 
No tengo recetas. Y muchos de los que estáis en esta gran sa la qui zá sabéis 
mucho más que yo. Aceptad sólo lo q ue pueda ser mi testimo ni o personal. 
C reo que podemos acompañar a nuestros ado lescentes en el camino que les 
ll eva desde la ruptura con la tradi ción famili ar y personal, que es lo que 
ll amamos negación, hasta lo que pueda ser su propi a aceptac ión de unas 
creenc ias re li giosas que realmente vertebren sus vidas. es lo que acordaríamos 
en ll amar a.finnación. Esto no se vive en una noche. sino que es todo un 
proceso. Un proceso en el que las ex peri encias y las re lac iones vividas en el 
seno de la famili a tienen mucho que ver, y viceversa. Es decir, que la 
ex peri e ncia re li giosa también marcará la re lac ión fa mili ar. tanto respecto a la 
interpretac ió n de la propia ex peri encia fa mili ar vivida y de la propia vida e 
identi ficación persona l, como a la capac idad de crear unos nuevos vínculos 
famili ares en un futu ro próx imo y poder también construir una nueva persona. 
Poder trabajar todo esto os aseguro que es ciertamente apasionante. 
Y, en este proceso, creo que estaría muy bien saber acompañar a los ado lescentes 
y dejarnos ayudar de las mejores herramientas que tenemos las re li giones . 
Las comunidades 
Una de las mejores herrami e ntas que te ne mos las re li g iones son las 
comunidades . Hacer que las ex perienc ias re lig iosas sean vividas en e l seno de 
una comunidad es import ant ís imo, para que la creencia no sea algo indi vidual 
y cerrado, que no nos identifique con nadi e. Si as í fuese, acabaríamos di c iendo 
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que quiera, mientras no haga mal a nadie". A nosotros nos toca afirmar "que 
todo e l mundo crea lo que quiera, mientras esto le una a algui en". 
Formar un grupo 
En segundo lugar, nuestras comunidades re lig iosas todav ía pueden ofrecer a 
nuestros adolescentes la pos ibilidad de poder formar un grupo y, sobre todo, 
e l grupo que buscan nuestros adolescentes: un gru po que sea un pequeíio 
mundo de sentido, es dcc ir, un co lccti vo pcq ueño, rcducido. pcro que les ayude 
a dar sentido a su vida. Uno de los servicios que en muchos pueblos y barri os 
han hecho las ig lesias cri sti anas ha sido simplemente la de reunir a los jóvenes 
alrededor de su campanario. No os penséis que haya s ido un mal serv icio: ha 
ayudado y sigue ayudando a mucha gente. 
Grupos creativos 
En tercer lugar, este grupo conviene que sea un grupo creati vo, es dec ir, que 
no siga ninguna tradición preestablecida, de continuidades y fidelidades 
hi stóricas, sino que sea capaz de poder fundarse siempre de nuevo. Es de todos 
conocido que nuestros movimientos apostóli cos, como la Acción Cató lica, 
han tenido siempre mucha más aceptación en sus fases de creac ión y de 
conso lidac ión que no en las etapas de pu ra continuidad. Y siempre que se ha 
abierto una nueva etapa de refundac ión se ha conseguido volve r a animar a los 
jóvenes. En mi experi encia de llevar durante muchos años gru pos de iniciac ión 
a los movimientos de Acc ión Cató li ca he pod ido constatar que s iempre 
animamos más a los jóvenes cuando les damos la clave para poder crear de 
nuevo el movimiento y rehacerlo a su manera, que no cuando les pedimos 
fidelidad hi stórica a los principios fundac ionales. 
¿ Cómo podemos acompañar a nuestros 
adolescentes en las crisis y las urgencias? 
De mi trad ición reli giosa, del cri sti anismo, os puedo dec ir que he rec ibido dos 
formas de hacer o esti los que me marcan mucho a la hora de poder acompañar 
a los adolescentes y jóvenes en sus múltiples cri sis y urgencias que puedan 
sufrir. Estas dos formas son las que me pueden dar un poco de sensibilidad y 
de empatía hu mana. 
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Ponerse en el lugar del otro 
La primera forma de actuar es la voluntad de ponerse s iempre en el lugar de l 
otro. Pese a que es una cualidad que muchos ni egan y la consideran impos ible, 
de veras os aseguro que muy frecuentemente es la condición de posibilidad 
para no poner cara de ex trañeza ante nada y sentir cualquier situac ión como 
propia. Mi maes tro, san Pablo, lo decía mu y bien: Conviene hacerse a todas 
y cada una de las situaciones en las que te e ncuentres. para poderlas ganar. Él 
lo decía así: " Yo, que no era esclavo de nad ie, me he hecho esclavo de todos 
para ganar a todos los que pueda . Con los judíos me he hecho judío para ganar 
judíos. Con los que están sometidos a la Ley me he presentado como uno de 
e ll os como s i yo también lo estu viera. siendo así que no lo estoy, para ganarl os 
a todos e ll os. Y, para ganar a los que no ti enen Ley. he vivido con e llos como 
s i yo tampoco la tu viese. aunque no estoy s in Ley de Dios. ya que C ri sto es mi 
ley. Con los débi les he hecho e l débi 1 para ganar a los débi les: He hecho de todo 
con toda clase de gente para sa lvar a todo prec io a qui enes sea":; . 
Respetar los procesos de cada uno 
Un segundo estilo de hacer es el de respetar los procesos de cada uno. Lo creo 
muy impol1ante cuando pensamos que ya lo sabemos todo y hemos vivido 
muchas ex periencias si mi lares, de golpe. lo queramos o no. va mos rápidamente 
al final de l proceso. Es muy conveniente que nuestras urge ncias no se confundan 
con las urgencias o con las pac iencias calmosas de aq uellos que acompañamos. 
Todo e l mundo tiene que hacer su propio proceso y nuestro trabajo simplemente 
es e l de acompañar y no la de marcar el paso o el ritmo militar. 
Pasos para la conducción de una crisis 
Para acabar este apartado del acompañamiento de los adolescentes qui siera 
señalar los seis pasos que normalmente acostumbro a seguir en la conducc ión 
de una cri sis: 
El primero. impresc indible. es e l de la definición del problema. de la 
crisis o de la urge ncia . No os penséis que este primer paso sea f,ic il. más bien 
resulta muy di fíci 1. debido a que nuestros ado lescentes con frecuencia nos 
vie nen a ver cuando ya ti enen una confusión bastante considerab le y cuesta 
mucho separar donde está e l moti vo o e l ori gen de la perturbación . En mi caso. 
pensad que tamb ién es mu y difíc il de separar las causas re li giosas o espirituales 
de Ull<l cri s is. que conviven frecuentemente al lado y mezcladas con otras 
causas más e motivas o sentimenta les. 
Un segundo paso. muy importante para los adolescentes. a fin de que 
no nos hagan una fa lsa huída o una crisi s vita l, es la de asegurar la seguridad 
de la persona . Esto quiere decir que les demos la seguridad y las herramientas 
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suficientes para poder sa lir de las mismas por sí mismos, hacerlos autónomos 
y no dependientes de nosotros. Mientras también les aseguramos nuestro 
interés, nuestra presencia y nuestra continuidad, si cabe. 
Un tercer paso es el de dar apoyo o contención, para procurar que 
nuestros adolescentes puedan dejar afl orar lodos sus sentimientos, sin ninguna 
clase de vergüenza. Pero insisto en la contención, porque con frecuencia 
también será necesari o m.arcar los límites en las expresiones de los senti mientos 
o en la contención de las personas a las que han de manifestar sus sentimientos. 
No es nada bueno que los adolescentes se cierren dentro de una concha de 
caracol, pero tampoco es bueno que vayan hac iendo psicodramas por todas 
partes de sus problemas. La medida en los límites . a buen seguro que los 
ayudará a crecer. 
El cuarto paso sería el de poder revisa r con ellos las diversas 
alternativas que la cri sis o la misma vida les presenta como posibles sa lidas. 
Es bueno poderlos educar en que ante un problema jamás ex iste sólo una única 
solución: echar por la ca lle de en medio, sino que hay que ver la infinidad de 
salidas que puede tener un mismo problema. Una vez contempladas todas, 
después será necesario evaluarl as y decidir las que se pueden escoger. 
Unquinto paso, ya hacia el final de la cri sis, es buscar la retroalimentación 
de la cri sis misma, para que los ayude a ser más realistas y a poder elaborar 
planes realistas . Para mí es muy importante que todo esto los haya ayudado 
a conocerse más a e llos mismos y a aceptarse tal y como son. Pensad que esto 
es la base para cualquier experi encia reli giosa con solidez. Poderles decir: 
"eres así y Dios te quiere así", es muy importante. 
Finalmente, el sex to paso, ya es el del sa lto mOl1al: Se trata de llegar 
a compromisos. De hecho este paso es ya la puel1a de salida de las adolescencias. 
si tenemos en cuenta que hacerse mayor quiere dec ir escoger o decidir sobre 
lo que haces con tu propia vida. Hemos de ayudar a nuestros adolescentes a 
perder el miedo al compromiso. Por esto puede ser muy bueno que, alrededor 
de los grupos religiosos, nuestros adolescentes se vayan haciendo mayores 
asumiendo pequeñas responsabilidades, dentro de la propia comunidad pero 
también en todos los otros campos soc iales. Pensad que todavía hoy día 
muchos de los líderes políticos y sociales que tenemos en nuestro país han sido 
formados en su adolescencia y juventud en asoc iac iones y movimientos de 
cari z re li gioso. Después del concilio Vaticano 11 ( 1962- 1965) Y a raíz de la 
publicac ión de un libro de José María González Rui z6 que se titul aba asÍ. se 
puso de moda repetir esto de "creer es comprometerse". Yo le añado que 
comprometerse es hacerse mayor. 
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Acompañemos, recuperando nuestras propias 
adolescencias 
Quisiera terminar esta apol1ación a la mesa redonda animándoos a todos a 
acompañar a nuestros adolescentes. Creo que la mejor fonna de acompañar a 
los ado lescentes es hacerlo desde dentro de nosotros mismos, recuperando 
nuestra propia adolescenc ia, aque llo que ex iste en nosotros también de 
ado lescente . de pequeño. de insigni fi cante. Quisiera acabar citando un 
fragmento de la vida de Jesús de Nazaret en e l Evange lio de S. Lucas, donde 
dice que "surgió una di scusión entre los di scípulos sobre quién de ellos era el 
más importante. Jesús, que sabía lo que pensaban en su interior, tomó de la 
mano a un niño, se lo puso delante y les dijo: 'Quien acoge a un niño en mi 
nombre. me acoge a mí mi smo, y quien me acoge a mí, acoge al que me ha 
enviado. Y así el más insignifi cante entre vosotros es e l mayor"7 Muchas 
gracias a todos. 
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